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AClDliMIA 'lPULir\i(MAlUO 
REAL NUMERO 34 

Preparatoria para las Aro<h,m¡as 
del Ejército y Armada. 

ACADEMIAS MILITARES 
La preparación está á cargo de los 

directores y de los comandantes de in-
fuutería ü. Rafael Martínez Illescas y 
de caballería D: Luis Márquez. 

ACADEMIAS DE MARIKA 

Cuirpq g>'}i/.r(%l é infantería de Marina 
La pvepai'aCión por los dii*eotore» y 

por los profesores de la Escuela de Tor 
pedos D. Joan de Carranza, teniente de 
1." clase y D. Antonio de Lara, tenien­
te de navio. 

Alumnos externos é internos. 

M&TÜRIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

trasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viettti&j¿iíf/il>Alleria.—Máquinas para ta­
ponan .̂̂  limpiar botellas.—BspÍBQ ar-
tiilcíal para cercadc».—Arnáos de ver­
tedera.-—Desgranadlas de maíz.— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
eambiOá, etc., para trasporte de frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
goma y otras. 
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EL DRAMA 
DE I,A 

SELTA NEGRA 

y oU'as cosas por el esUlo, me ex­
tasío en tleieilosa conlemplacióii y 
sieiilo lesullar lan lego en seme-
janLes sillos, liasla el pimío de no 
sal)er distinguir un campo de trigo 
de otro de ceijada. 

.\! abandonar !a cairelera ó in­
ternarnos por una senda muy có­
moda para las cabalgaduras, vi un 
macizo de arboles que se deslacalja 
frondosísimo. 

—La Selva N(gm -dijo Pepe.— A 
Lí que eres romántico le gustaran 
una poiTión de cosas que se cuen­
tan de ese bo.sque, la mayoría de 
ellas patrañas de campesinos, ex­
cepto una que lodos pudimos com­
probar. 

— ¡Hombre, hombre! venga eso 
—dije con curiosidad. Me guslan 
esas iüstorias de un modo extra 
ordinario. 

• Te diré, ante tolo, que eso do 
las rivalidades de familia, no se 
acaba por aquí ni i)or ninguna 
parle, mientras haya hombres con 
pasiones más ó menos i)aslardas, 
que no dudan en sacritlcar á ellas 
Io8 afectos mas "puros y los mas 
elenien tales deberes. 

Esto (lió lugar al drama en cues­
tión, que por sus carai'ieres, más 
parece propio de los tiempos me­
dios que de los moilernos. 

Dos pro|»ietarios ricos del país, 
que viven en el vecino pueblo de 
N. tuvieron uu largo pleito por 
cuestión de mejor derecho á una 
liei'encia, pues son algo parientes. 
Kl pleito duró mas de cinco años 
y so sentencio, naturalmente, en 
favor de uno y á despecho de otro. 

En cuanto me apeé del tren oí 
una voz sonora que me llamabfi 
por mi nombre, y a ItiS pocos se­
gundos me estrechaba t-ntre sus 
forní ios brazos mi buen amigb 
Pepe, «n mocelóo de seis pies tíe 
alto, mwy jovial, y sobre lodo muy 
buen amigo. 

Moiilé en una ye¿ua ríitiy rtííjnsa 
que me i'íiiía prepaiüda, pues yo 
líO soy buen ginele, y Pepe lo sa­
bia, y cal)algamos llenos de salis-
ía^fióB y alegría con dirección al 
oorlijo, donde me proponía pasar 
una temporada que diera descanso 
á mi cuerjio y, sobre lodo, á mi 
espíritu, que Ijjlgn lo necesitaba, 
agobiado por el incesante tral)ajo 
y la vida de M«drid. 

Gomo soy gran aflcionado á la 
baluraleza, por lo mismo que dte*-
fruto poco de ella, en cuanto mé 
hallo en piesencia do nn paisaje 
a^i'éSté qíie • Vé'fdeguea, de Itsontí-
culos que cortan suavemente el 
horizonte, oigo esquilas de ganado 

El qué lo perJió, hombre lesla-
ruiio, si los hay, cobró un odio 
cei'val a sú (^btt'li'árió, hasta el pun­
ió de ({ue un día vinier'On á las ma­
nos y por poco se matan, á no | 
haberlo impedido algunos vecinos, 
amigos de ambt?^ contendientes. 

El peligro se i.'onjuró, pero el 
odio quedo latente y enconado, so­
bre todo en D Patricio, que fue el 
que se que^ió sin la codiciada he­
rencia, a la qiie, dicho sea en ho­
nor de la verdad, quedó demostra­
do plenamente que no tenía nin­
gún derecho. 

El óíí*o. qttó^é*l!áhiaba don Ibo 
^el Puntal; bíî n fuese porqií'fe ha-
iíaianfcdM .óipor(|l|ej*n» | o m b r e 
| e m l | l r i Á J l | u r a '^ „-cfe '̂in|jor en­
traña, no estaba lan agresi^il con 
D. Patricio como éste con aqíiól, 
pero decía que si le buscaban le 
érM'í)fiMaiií^ií. 

\ t i i i i i i i iv4uey Pallítfio tenía 
una hija y 1). Ibo un hijo. 

A los dos muchaclios se les ahto­
jo enamorarse el uno del otro. 

Yo era un chiquillo cuando ocu­

rrió aquello; pero recuerdo que 
Carmen, así se llama la nifia, era 
herniosísiu)a. 

Burlando vigilancias y suspica­
cias, como saben hacerlo los aman­
tes que se quieren de v e i j | . Car­
men y Rafael, este era ér%ombre 
del novio, se veían y celebraban 
esas deliciosas entrevistas que en­
cienden más y más el amor que 
encuentra obstáculos en su camino. 

Pero como dicen, y es verdad, 
que el amor y el dinero no pueden 
estar ocultos, Ü. Patricio se ente­
ró, y cuenlan los que pretenden 
estar de ello bien enterados, que 
hubo una escena ti-emenda entre 
[)adre é ¡lija, en la que aqu-H ase­
guro que ()ri¡iiero la degollaba que 
vei'la casada con Rafael. 

Temiendo el irritado padre que 
sus lerniinanles insir.Haciot¡es no 
hiciesen ai)eLecida ;nella en su hija, 
la cual se asegura que estuvo res­
petuosa, pero enérgica, con el au­
tor de sus días, y que, por oli'a 
parle, Rafael hiciera algo para 
burlar sus designios, sin detrimen­
to de la cabeza de su amada, re 
(•luyo á la enamorada doncella en 
un convento de monjas que eslá á 
dos leguas de aquí, y el conlliclo 
pareció por el momento conju 
rado. 

Pero al poco tiempo se ovo [)or 
estos contornos que Carmen había 
desaparecido del conven'o y Ra 
fael de su c?sa. 

Ocioso es decir que D. Patricio 
tocó el cielo con las manos y qué 
la guardia civil se puso en movi­
miento, pero sin resultado alguno, 
sooi'e lodo ¡¡orque cuando se trató 
de regísti'ar la Selva Negra, las gen­
tes de la comarca se negaron ro 
tundamenle á entrar en ella, a 
causa de las mil consejas, á cual 
mas espeluznanle.s, que de la suáo 
dicha selva se cuentan. 

Pasaron cinco 6 seis meses y los 
chicos no parecieron. Alguien 
aseguro haber visto una noche á 
un honíbre de crecida barba y ca­
bellos salir de la espes^i'a de la 
selva ó internarse inmediatamen­
te. Otros añadieron a l a larga ca­
belle ra unoS cuernos, y quieu mas 
avanzado, juró que de aquellos 
cuernos salía n llamas. 

Una mañana viei-ort todos con 
asombro un espectáculo conmove­
dor. Tendidos al i)ié de un árbol 
corpulento, un álamo blanco que 

alguna exterior, y el médico del 
I)uebío aseg^ird que había muerl® 
de una pasión de ánimo. 

En la ioí*léza del árbol so veían 
grabadas estás palabras: «Mnerta 
pero no deshonrada. Qiiéréínos 
dorMíi' el siieho eíertió éni 1» IhfS-
ma sepultura. Perdonadnos y Dios 
nos perdone. 

;,Ves esa croz de piedra^ Btta re­
vela el tranquilo sueño d« los dos 
enamoródos, cuya última Votoi-
lad se cum[)lió relijijiósatteefiítíli IÍOÍJ; 

dos yacen al pié dé la ciHizi en lá 
misma sepultura. 

Eu aquel momeplolle^íintipsjuií-
to al sea<íillo monumento, ríos d^ts-
cubrimos, y después de,a(Pí»|̂ ;,*^Q8, 
rezamos una breve oracióp ^o me­
moria de aquellos dos seré» infeli­
ces que habían cometido el eaor-
ine delito de amarse en esta vida* 
donde tanto se lucha y tanto se 
aborrece. 

M. FKRRER V LALANA. 

cProMhidá la reprodufícián.) 
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¿Se habrA d^síllibusterado la prensa 
de NtMiva YorJcV 

Nunca es tarde para el arropenti-
mi^uto. 

Y tod()s,los días son bu«nos para que 
resplaiMle^ca la verdad. 

Dice «El Heraldo»: 
«Mientras se entretienen por esot*cír­

culos sílganos C;at«di'Atioos de la gufji'i:» 
y de la pdlítica, traanndo planes eslra-
tíígicos, éáifílicando la papeleta de los 
iMüi»mflo:4jialiaaáq icj[ué lAstima! do 
reformas, allá en los Estados Unidos se 
aprpjjciiiijipjps días en que han de re-
sol>t|^í¿líÍ¿^||tÍ>||«éll Terd4^4. [iíéás-

mente á los má^ aagí'íldos interesen de 
la patri/»,y«iAa,lftioa aun, ep la gran 
A,ntilla, se,Ijtff̂ imfjpmbates y se estudli» 
ol probÍ|í?ip,de l(i ?aft"a.» 

¿Y A (ijuiOn le cuenta eso o! «He-
rail̂ Q»? 

Gomo no iselop .ente A sigo mismo. 
Po^qijfi en twí̂ o eso que censura no 

hay ma l̂o^ ppjjíjdíiyas de políticos que 
no,s(?h^y^p,po!?,£ifjo. 

Uua nptieia estupenda: 
«Bgtftádo icaffeañdb na toro que se 

liili«ba ea i* caikíMayor d«l pueblo d<e 
®án Vkswite, tuííí) la desp'aoiade res­
balar y s«l' cogido sin consdouenojlas, 
p«r la flem, el v«oino 4e Alíoaaaile José 
Slrvent (a) iGlirt/iíoroá», 

Alititeniarjlemantarse del suelo fue 
bratalínente cMsiestido por... un con­
cejal 'del AyuHtAmiento, que le dio un 
ti'emendj poft^taao en un ojo, pHvAn-
dolé del conocimiento por algún tiempo. 

El bárbaro concejal tuvo que apelar 
A la fuga para no ser linchado por sus 
convecinos, A quienes indignó su bru­
tal proceder.» 

¿Qué habrá querido probar con la 
anterior noticia el colegia que la dáV 

¿Que el toro se ha portath) como 
hombre y el hombre como toroV 

¡Si hay más brutos diseminados por 
la suporttoic de la tierra...! 

ahora te enseñaré, se yeían dQS 
cuerpos tendidos en .fierra. Eran 
los de Carmen y Raíael: éste ro­
deaba amot^o^meQ le eofi sus bra 
zos la ckbwía de su anaada. y tenía 
un puñal clavado hí»ta el mango 
en el corazón. Ella DO tenía lesión 

Ni aun en locouo^rniente }l la salud 
de los generales se pojjen de acuerdp 
los periódicos do Madrid. 

«El luiparcial» dijo que el j¥«n?ral 
Echaluce salió <lo Manila J^ueno y sano. 

«La Correspondepcift Militar» asegu­
ra que salió enfermo-

Hay que esperar A que llegue el gjB-
neral A B «rcelona para saber quién tie­
ne razón. 

Porque lo que es antes no ^abepios 
en qué est»do se encuentra el gwjérál. 

Pero antes gastarán mucha tinta am­
bos periódicos para llevar su gato al 
agua. 

Aun se habla «le orif is en el saltón, de 
coiiferencií^a del Congreso. 

Y los periódicos ministeriales se in­
d i c a n Jp que no es decible. 

Es natur.d. 
No serían amigos de sus amigos aátít) 

le s defendieran el coiüÉidePO. 
Pero también es ii9*nc*l «ĵ e fe hk-̂  

ble,(|e^cripj., ' '" ' ' ; , '"•••"•""•• 
¡á^hmasy bay cesaalflÁ que la ú&-

sean! 

«El Imparcial» ha acometido ana 
empréáadígna dé éííogrfo. 

Ha abierto una 8Uiicripc!Í5n para so­
correr &, los enfbriiio» y héríd'oB íju^ l"*̂  
gresan dé'la campana. 

EÍ8o es mejor qtte hablar de d4»«H-
chaí y de irtlserias. 

¿BaiB hiy? 
Pues & remedlai'lAs sin «steütojolén 

tíí censuras que pi¿Ééa las flrórttettífc 
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GÓpicas. 

Lti pretifta de NiievaYórk «íttnflrma 
las victorias obtenidas por el coronel 
8ó|rüra coiltra Wábéó en la t>rÜvinoltt 
de Pinar del Río. 

PcnsáiWo en los infelices que ayer 
pérecieroh eritré las olas, viene Ú nues­
tra ¡hialina ci/ítí el célebre cuadro ile 
Cütanfla, ért'cu'Ĵ fl pArte inferior ewort'bió 
el artista el si^itiente letrero explicnio-
rio de láiiinWirrt: 

¡Y (ffOi dUkk que el pr-siindo es raro! 
Cftro, etciShivatíiéñte oaro lo ad îjuio-

ren los Inféltces pescadores. Moehos 
riegan á viejos plagados de enfei^éda. 
des adquüHrtrt*! cii el trabajo ifidP de 
Mfi'atíekl' p<<cpíi ai mar. Bastatítes lo ail-
quíérkí átbstá deán Vida. NÍ aun á ese 
pi'éclo 16 Wán podld¿ adqut^íríó's buatro 
Tftfdnces qité fueron ayftr tragados poi-
laé agUás. 

¡l̂ óBrtís 'pescadores! Se desí^ldicron 
;déí sus 'ffíihtlfAS cdn un ¡hasta'Ittégo! y 
'68(3 W^b Üó llegará ntlhtift. Dejaron 
stté lloarares traíiqMi'os y s*as hijos di-
chófeSÜé 5̂  á^ttéllbá se hfth'totTiMo lu-
gáWis de dttélo, en Cflída iibó*«lé'lÜS cua-
l<*siBóí̂ htti!fér:falttílt« déflespetáda. 

BoÍTWíiáí)cin lávela <̂  airefWsfiachón 
Tóla*á' lá IJárqü'rtía' é* de«*9taíi del 
puesto doWe deW«* ser «rftfffWids los 

0eríR *iy«(nd«H**P f,Fr«>«ttt<«rta mu^ 
éh6? ¿T*íyírí>tirél>«wniíii!m8ai 8al!cl«hte el 
tWib#*'í«íí'dl«?" ••' 

Y é̂f WtéH'olabacortaiído-l'ftBolas. Y 
IMS'ftanóls S¿ aíplicaban AfiWífer IR car-
•«Mrt'ftn lóB ai\gael<»'«¡iMlill»»lttaclón 
VRgá̂ ft en les -«álMlfcífes, *Hlb¡éltd»icu«n-
tftB, peiisanao étt írtB fdjíis 'W Ubrigo 
páî á elehlqtlítlá'dé la <Jaíál,̂ tt'4lf vesti-
d5 que 11éée#it»1)iíi iR'íKujér... ' 

SI el pescado comiera con Rvariola.., 


